
DIOS AMA A LOS RICOS 
… en buenas obras 

 
 
Para entrar al club de los amigos de Dios debo: 
 
1. Mirarme al espejo y reconocer: Dios me ha concedido abundancia.   
 
1 Timoteo 6:17 “A los ricos de este siglo manda que no sean altivos, ni pongan la 
esperanza en las riquezas, las cuales son inciertas, sino en el Dios vivo, que nos da todas 
las cosas en abundancia para que las disfrutemos.” 
 
Para entrar al club de los amigos de Dios debo: 
 
2. Invertir mi riqueza sabiamente: Ganando amigos.  

 
1 Timoteo 6:18 “Que hagan bien, que sean ricos en buenas obras, dadivosos, 
generosos.” 
 
Lucas 16:9 “Y yo os digo: Ganad amigos por medio de las riquezas injustas, para que 
cuando éstas falten, os reciban en las moradas eternas.” 
 
Lucas 10:33-35 “Pero un samaritano, que iba de camino, vino cerca de él, y viéndole, 
fue movido a misericordia;  34 y acercándose, vendó sus heridas, echándoles aceite y 
vino; y poniéndole en su cabalgadura, lo llevó al mesón, y cuidó de él.   35 Otro día al 
partir, sacó dos denarios, y los dio al mesonero, y le dijo: Cuídamele; y todo lo que 
gastes de más, yo te lo pagaré cuando regrese.”  
 
Juan 12:3-8 “Entonces María tomó una libra de perfume de nardo puro, de mucho 
precio, y ungió los pies de Jesús, y los enjugó con sus cabellos; y la casa se llenó del olor 
del perfume.  4 Y dijo uno de sus discípulos, Judas Iscariote hijo de Simón, el que le 
había de entregar:    5 ¿Por qué no fue este perfume vendido por trescientos denarios, y 
dado a los pobres?  6 Pero dijo esto, no porque se cuidara de los pobres, sino porque era 
ladrón, y teniendo la bolsa, sustraía de lo que se echaba en ella.    7 Entonces Jesús dijo: 
Déjala; para el día de mi sepultura ha guardado esto.    8 Porque a los pobres siempre 
los tendréis con vosotros, mas a mí no siempre me tendréis.” 
 
Para entrar al club de los amigos de Dios debo: 
 
3. Preparar mi fortuna para la vida eterna.  
 
1 Timoteo 6:19 “Atesorando para sí buen fundamento para lo por venir, que echen mano 
de la vida eterna.” 
 
Lucas 12:15-21 “Y les dijo: Mirad, y guardaos de toda avaricia; porque la vida del 
hombre no consiste en la abundancia de los bienes que posee.    16 También les refirió 



una parábola, diciendo: La heredad de un hombre rico había producido mucho.    17 Y él 
pensaba dentro de sí, diciendo: ¿Qué haré, porque no tengo dónde guardar mis 
frutos?   18 Y dijo: Esto haré: derribaré mis graneros, y los edificaré mayores, y allí 
guardaré todos mis frutos y mis bienes;    19 y diré a mi alma: Alma, muchos bienes tienes 
guardados para muchos años; repósate, come, bebe, regocíjate.   20 Pero Dios le dijo: 
Necio, esta noche vienen a pedirte tu alma; y lo que has provisto, ¿de quién 
será?    21 Así es el que hace para sí tesoro, y no es rico para con Dios.” 
 
Deuteronomio 8:18 “Sino acuérdate de Jehová tu Dios, porque él te da el poder para 
hacer las riquezas, a fin de confirmar su pacto que juró a tus padres, como en este día.” 
 
Apocalipsis 3:17-18 “Porque tú dices: Yo soy rico, y me he enriquecido, y de ninguna 
cosa tengo necesidad; y no sabes que tú eres un desventurado, miserable, pobre, ciego y 
desnudo.   18 Por tanto, yo te aconsejo que de mí compres oro refinado en fuego, para 
que seas rico, y vestiduras blancas para vestirte, y que no se descubra la vergüenza de tu 
desnudez; y unge tus ojos con colirio, para que veas.” 


